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A LA PRENSA. 
A l aparecer la REVISTA MALACITANA en el estadio 
la prensa, dirige a los que desde hoy han de ser 
compañeros, saludo cariñoso: ageno en un todo 
- amanarlo á las lides políticas, sin apasiona-
;ntos y sin rencores, al vencedor igualmente que al 
icido tenderá la mano, siendo nuestra aspiración 
ca girar en el campo de la literatura, de la cien-
cia y de las artes, sin pasar los linderos que fuera 
de este círculo puedan conducirnos. 
Satisfechos por la seguridad de que la REVISTA 
MALACITANA ha de encontrar generosa acogida en el 
seno de la prensa en general, y en la de Málaga es-
pecialmente, saludamos afectuosos á nuestros queri-
dos compañeros. 
L A REDACCIÓN-
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ORÓNIOA RÉOIA. 
Continúan los terremotos, pero no con las terribles 
consecuencias, de los anteriores, bastantes á abatir los 
ánimos y vaciar los bols'llos. 
Pero trás la tormenta viene siempre la calma, y por 
eso trás la catástrofe, surgió la Caridad como bálsamo 
consolador aplicado á tantas 3r tan profundas heridas, 
caridad que esta vez ha sido personificada en Don A l -
fonso X I I . 
El joven Rey de España, apenas llegan á sus oidos 
las quejas y lamentos de sus subditos andaluces acude, 
cual padre cariñoso, en su socorro y ayuda, y no dis-
tingue en su magnanimidad al grande del pequeño, ni al 
noble del plebeyo; visita las ciudades, los pueblos, las 
aldeas, y los cortijos; y en todas partes dejan luminosa 
estela, sus relevantes dotes como hombre y como Rey. 
El alienta al joven, consuela al anciano, socorre á la 
viuda y protege al huérfano. 
En el curso de esta meritoria peregrinación, sufre 
impasible las inclemencias de la intemperie, y vence lo 
cabroso de los caminos; aquí, se apoya en el bastón de 
un alcalde, allí, estrecha la mane á un labriego, se salpica 
de lodo, se cubre de nieve.... Este es Don Alíonso X I I . 
Veinte y cinco años habían trascurrido desde que la 
vega de Málaga se cubrió por última vez con nevado 
sudario, cuando el dia 16 de Enero corriente, volvió á 
reproducirse el aquí fenómeno, como precursor de un 
hecho más glorioso y memorable, la entrada en esta 
ciudad, de Don Alfonso de Borbón, Rey de España, á 
las doce y veinte y cinco minutos de este día. 
Presentaban aspecto magnífico los andenes de la es-
tación, cuando momentos antes de la hora señalada apa-
reció el sol dorando con sus rayos los uniformes y cruces 
de los allí congregados y saludando la venida del sol de 
caridad, nuestro augusto Monarca, 
Apenas se divisó el tren real, sonaron los acordes de 
la Marcha idem, y presentaron armas las tropas allí des-
tacadas, dirigiéndose de seguida la regia comitiva hácia 
la Catedral, donde el entusiasmo del pueblo, atronó con 
sus voces las bóvedas de la Basílica; y prosiguió su 
marcha al palacio de la Aduana, en el que .Su Magestad 
pasó á sus habitaciones, entre filas de caballeros y seño-
ras, no menos entusiastas que los hijos del pueblo, dig-
nándose recibir después á las comisiones y particulares 
que ansiaban presentarle sus respetos. 
Todo aquel dia permaneció S. M . en esta ciudad 
habiendo visitado algunos establecimientos de Beneficen-
cia y saliendo para la expedición á los pueblos de la pro-
vincia á las diez de la mañana siguiente. 
El dia 21 á la una y media de la tarde, regresaba 
Don Alfonso á esta capital, después de haber visitado los 
pueblos de Vélez, Nerja, Canillas de Aceituno y Periana, 
desde su residencia de Torre del Mar; en cuya visita, 
como en la de los pueblos granadinos, se ha cubierto de 
mérito y gloria, mereciendo el dictado de Rey caritativo 
y Padre de los pobres. 
Conmovedoras escenas han tenido lugar en esta 
segunda parte del viaje regio; en Canillas consuela al 
padre que ha perdido cuatro hijos, víctimas del terre-
moto en la pavorosa noche del 25, y le da i .000 duros 
con que atienda á sus necesidades; en Vélez, ofrece á las 
Monjas Claras que se arrojan á sus piés llorando, reedi- * 
ficarles sus templos, y en Periana, se levanta de la mesa 
apenas empezado el almuerzo, diciendo: «no es justo que 
nosotros comamos tan bien, mientras estos infelices ca-
recen de todo» y ordena que aquel sea repartido á los 
pobres, convirtiendo luégo la tienda levantada para co-
medor, en hospital de heridos. 
Rasgos dignos del Padre de los Pueblos. 
Estos actos del Rey, han despertado en los ánimos 
de sus más humildes subditos, sentimientos^de^gtatited' 
que han espresrdo por cuantos medios estaban á su al-
cance, dando lugar á tiernísimas escenas; por esto una 
pobre mujer le ofreció un plato de higos chumbos, ne-
gándose á recibir remuneración alguna, y otra le obse-
quió con naranjas. ¡Sencillos presentes que nos llevan de 
un golpe al recuerdo de las pastoriles ofrendas del Por' al 
de Belén! 
Ya se encuentra Don Alfonso entre el cariño de su 
familia y el esplendor de su Alcázar, pero el que enjugó 
las lágrimas del afligido y aceptó los dones del pobre, no 
olvidará, hasta que se remedien las necesidades de sus 
pueblos de Andalucía. 
TOUS DE MOXSALVE. 
_ - t > - ^ | o — 
EN EL ALBUN 
DE L A E E J I A . S E A . 1 IAPEZOELA ( l ) 
Entre las islas mágicas 
de fértiles colinas, 
ornadas por marmóreas 
estátuas peregrinas, 
y láuros eternales, 
y templos colosales 
de augusta magestad, 
del seno del mar límpido 
que finge con sus olas 
(1) La Marquesa de la Pezuela es americana. 
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dulcísimos monólogos 
y tiernas barcarolas, 
tan tristes, que semejan 
de diosas que se quejan 
la cántiga inmortal, 
rompiendo espumas Cándidas 
aún menos blancas que ella, 
desnuda, casta, olímpica, 
y deslumbrante y bella, 
placeres engendrando 
y luces derramando, 
la diosa se elevó: 
al contemplar atónitos 
sus raras perfecciones, 
alzaron coros rítmicos 
nereidas y tritones; 
los dioses la admiraron, 
y al admirar, temblaron, 
y ardiente, nació amor. 
¡Que ufano, con tus ósculos 
besaste las arenas 
azul Mediterráneo, 
oyendo á tus sirenas 
llamarte en sus cantares 
monarca de los mares, 
señor de la beldad!... 
Y el hondo mar Atlántico 
de envidia herido y celos, 
rugió con voces lúgubres, 
pidiéndole á los cielos, 
ser cuna de otra diosa 
tan dulce y tan hermosa, 
cual la del qhípreo mar 
Los siglos sucedíanse; 
gemía el Occeano; 
y allá en las playas vírgenes 
del mundo americano, 
sus ondas quebrantaba... 
sin treguas demandaba 
de la beldad la luz: 
y, un dia, dia expléndido 
que Grecia envidiaría, 
cambió por himno armónico 
sus ecos de agonía; 
sus ondas se agitaron; 
los cielos se alegraron, 
y apareciste Tú. . . . 
JOSEFA UGARTE BAKRIENTOS. 
. D . ; 
Mi ilustre amiga y maestra: 
No hay plazo que no se cumpla... y dejo partido el 
refrán por medio; que la mitad primera, necesitaba solo, 
para decir á V . que llegó la hora en que cumplido un 
plazo, presentara el infrascrito, á su avizor entendimien-
to, algunos engendros literarios, enfermos y flacuchos, 
condición natural , de todo el que de buena salud no goza. 
En carta escrita de su puño y letra, que guardo 
amante, como artística reliquia, reprendióme severa por 
ciertas inverosimilitudes, resultado lógico de juveniles 
exaltaciones, y á vuelta de algunos elogios, en esa misma 
carta, tributados á mis condiciones narratorias y de no-
velador, elogios de los que sin modestia sea dicho, tuve 
la precaución sensata de no ufanarme, pues más que 
tales, dedada de miel parecían para quitar el amargor 
que creyera haber puesto en ia filípica razonada, á vuelta 
de estos elogios, digo, aconsejábame asi: «Teniendo 
veinte y cinco años y experiencia de cincuenta, ¿por-
qué no coje V. algo de lo que le haya pasado y sin quitar 
ni poner y en la mejor prosa posible se lo cuenta V. al 
público?» 
Orgulloso de que V, se dignara aconsejarme, sentí 
comezón irresistible de arremeter de pronto con la 
pluma al rimero de cuartillas que ante mis pupilas 
chispeantes de eñtuslasmo, parecían brindarme á la obra 
con su blancura nivea... ¡Ah, loco! iba á escribir... ¿qué, 
si no lo había pensado? Sentí algo que me quemaba las 
megillas, y era la vergüenza que se me subía ra rostfo*!/ 
despecho mió y sin permiso de nadie. Parecióme que V. : 
me miraba,-y en su ffase aguda, decíame con risita 
burlona. ¡Ah, empecatado! esas, esas, son las exaltacio-
nes que á nada bueno conducen. 
Pues bien; lo que no fué antes, ha sido ahora. «El de 
la generala», «Divinaw, «El padre Utrera-», «María Mar-
tin», «La Profesa» y «Los de Arlanza«: estos seis en-
gendros, pescados por obra y gracia mía, de entre la ba-
tahola social, valiéndome á guisa de anzuelo, de los re-
torcidos puntos de mi mal tajada pluma, son los que á 
V. presento, y aún á trueque de disgustar á Luis Alfon-
so, el romanticismo me lleve, si al escribirlos no me he 
limitado á copiar dando al traste con la fantasía. 
Cultivador sin cosecha de la viña literaria, con-
cédame V. con sus consejos, algo del maná divino que 
descarga Dios en el campo llamado de la literatura, 
campo, llano para unos, montañoso para otros, inacce-
sible para los más, y para V. alfombra cubierta de flores 
que vá pisando con risa de diosa y ademán de reina. 
Y concluyendo para empezar de nuevo más abajo, 
la saluda respetuoso, su amigo y admirador q. s. p. b... 
y la mano con que escribe. 
M . MARTÍNEZ BARRIOXUEVO. 
E L DE L A G E N E R A L A . 
L 
A ser menos valiente el general Santa Cruz, no hu-
biera acudido la desgracia como cuervo á carne muerta, 
sobre la señora Doña Maria de las Navas Alvora Piñeiro 
Novoa de Santa Cruz. 
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Érase esta señora mu}- dada al fausto: su especial 
flaco, ('por que tenía otros muchos la molicie. Nacida 
en muy noble cuna y en muy ricos pañales criada, suce-
dió, quizás por la ley de los contrastes, que su educa-
ción quedó un tantico á la zaga, error de padres, que, 
como los de Doña María, son más complacientes que 
buenos. 
Por otra parte, atinábase al primer golpe de vista. 
que la respetable generala no abundaba en lo de Salo-
món, al contemplar algunos rasgos fisiológicos mu}7 co-
munes en los de las Navas Alvora Piñeiro Novoa; esto 
es: entrecejo apretado, enjuta frente, labios carnosos, 
pelo, como revuelta crin, negra y lustrosa, ojos grandes, 
estúpidos, soñolientos, medio-apagados, y cuello de toro; 
tenía cincuenta 5r ocho años j un cuerpo de elefan-
te, que viniendo al suelo de cintura en alto con 
apuntalamiento de corsés y fajines, caía derrengado 
y deforme; y si bien todo lo dicho hace que apa-
rezca la generala como repugnante mónstruo, veinte 
y cinco años antes, con su rostro medio agradable en 
conjunto, sus carnes apretadas y blancas, la garganta 
gruesa y carnosa, las redondas caderas y la curva vigo-
osa del cuello á la cintura, formada por el robusto y 
^aliente pecho, hacían de ella la hermosa bestia del 
iWibre. 
Llegó Santa Cruz á Portugal con asuntos que nada 
tenían que ver con su destino. 
Conoció á Doña María: la ambicionó su tempera-
mento fuerte; requirióla de amores; no pudo saciar su 
apetito sin asaltar antes las trincheras del casorio; la 
ambicionó más: verificáronse las bodas y regresó Santa 
Cruz á Madrid con su mujer. 
Abrió la aristocracia sus salones á la generala: 
brilló mucho y los hue-sos de los de las Navas Alvora Pi-
ñeiro Novoa, se extremecieron de orgullo en sus tumbas. 
Los esposos tenían riquezas, pero el fausto que desplega-
ba Doña María, rebasaba con mucho á la renta. 
No queriendo Santa Cruz que su hembra escasease 
de nada, nuevo Bringas, quitaba de aquí para poner allí': 
hacía cálculos: devanábase los sesos, y con estos equili-
brios crematísticos, sostenía el fausto de la Señora Doña 
María. 
Levantáronse por entonces las partidas de Carlos 
Chapa; fueron á guerrear los militares: Santa Cruz es-
tuvo en Estella; vió caer á Concha herido por un balazo 
extraño; vió después precipitarse en huida, como avalan-
cha tremenda, las tropas de la República; atrepellarse los 
linos á los otros: correr los artilleros en vergonzosa, pe-
ro irremediable fuga; rodar por los encrespados terruños 
He ia montaña, hombres, cañones y banderas: ovó por 
primera vez en su existencia, gemidos de espanto en pe-
--:ÍOS españoles; acometiéronle escalofríos de rabia: nube 
de sangre pasó por sus ojos, y en un movimiento febril 
apoyó contra la frente el hierro de la pistola de arzón 
que tenía en la mano izquierda y murmurando por lo 
bajo una maldición contra cierto general que mandaba 
íina de las divisiones, se echó á volar los sesos, de un 
pistoletazo. 
Lloró la viuda al muerto. ¡Qué mujer, si con la gene-
rala tiene parecido, no llora la pérdida del alimento de 
su came, ya que no el alma de su alma! No obstaron 
las lágrimas, sin embargo, para que cumplido el tér-
mino de los lutos, dejára de seguir en su anterior exis-
tencia de libertinaje decente. Pero ¡ay! faltóle el Bringas 
que rellenara las brechas que abría en sus arcas el vicio 
del lujo, y vino el desnivel, tras el desnivel las deudas y 
con las deudas el desquiciamiento; procedióse primero 
á la venta de sus posesiones, luego de sus trenes, y por 
ultimo, de sus alhajas, y dábase manejo tal la excelente 
señora, que á los cinco años de haberle faltado su hom-
bre, no tenía sobre qué caerse muerta. 
No pudiendo vivir, últimamente, entre aquella at-
mósfera falsa que la había ahogado, dejó á Madrid, ins-
talándose con Antonia, su hija única, en una provincia de 
Andalucía: en Málaga. 
rr. 
Pasó el tiempo: sin otra maestra que su madre, 
cumplíase el refrán por lo que con Antonia se relacio-
naba: «de tal palo, tal astilla;» tenía sin embargo ven-
taja la hija sobre la madre, fisiológica y moralmenfe 
considerada; cuando cumplió los veinte y cuatro-años, 
era Antonia blanca, estrecha de cintura y abultada de 
pechos; la misma redondez de caderas, el mismo apre-
tamiento de carnes que Doña María en sus tiempos de 
gloria; negro su cabello, y no crespo como eí de la 
vieja, sino sedoso y suave; peinabáselo con esmero; sus 
ojos eran grandes, pardos, lascivos, pero no estúpidos; 
soñolientos, pero no apagados, sino luminosos; luces que 
con dificultad filtrábanse por la plegada red de las in-
mensas pestañas; sus cejas pobladfsimas, el ligero bozo 
de algunas partes de su cara, sus brazos como cubiertos 
por finísima niebla de vellos, los- labios fuertemente ar-
queados, y la nariz remangada sin ser fea, revelaban en 
ella un organismo sensual, ardiente y poderoso: esta era 
la superficie: quedaba el fondo. ¿Qué había en aquella:, 
honduras? Recogimiento absoluto en una idea persisten-
te, secretas esperanzas, turbiezas incomprensibles, ra-
yos de deseos, y algo de luz, en discordante mezcolanza!" 
todo, como revuelta zarabanda de geniecilios maléficos 
que se daban de testarazos por no poder entender-
se nunca, ni desligarse tampoco unos de otros, apri-
sionados como estaban en un cerebro huero. 
Ya lo hemos dicho más arriba: rayito luminoso aso-
maba de vez en cuando á aquellas cavidades negras, re-
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focilándose alegre con la pretensión escandalosa de 
alumbrarlas y dar con sus halagos calor y vida á las 
ideas, muertas unas, en embrión otras y oscuras todas; 
pero ¡ay! era poca luz para tantas tinieblas, y cejando en 
la intención redentora, como angelillo mustio encosfa 
las divinas alas, escondiéndose en el lugar misterioso 
reservado á los elegidos. 
(Contintutrá.) 
o ^ f c f o 
Á U N A C O Q U E T A . 
Tú, que la red fatal de tu hermosura, 
mujer sin alma, á los incautos tiendes, 
no te juzgues feliz porqué no enciendes 
tu pecho en el amor que intacto dura; 
que hay en el pecho amante una ventura, 
ventura sin igual que no comprendes, 
porque, sorda al amor, lograr pretendes 
triunfos de vanidad, no de ternura. 
Ese culto falaz que hora te halaga, 
se torna luego en áspero desvío, 
cuando la luz de la beldad se apaga... 
Aprende á amar: del corazón la llave 
solo es el corazón, y es desvarío 
que busque amores quien amar.no sabe. 
LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO 
MaiMues de Valiuar. 
— • 
E C O S M A D R I L E Ñ O S . 
Director de la «REVISTA MALACITANA» 
Muy Sr. mió, y distinguido amigo: 
Aun á trueque de que cuando mi carta llegue á 
su poder se halle ya en prensa, el primer número 
de la Revista que vá Vd. á publicar en esa ciudad, 
le remito ésta, de los salones de la corte, por refe-
rirse á una fiesta, que ha llamado la atención, dada 
su esplendidez, y el fin á que se dedican sus pro-
ductos que es el de socorrer á los pueblos más cas-
tigados por los terremotos, en las provincias de Gra-
nada y Málaga. 
Hablo del concierto dado por los Duques de Fer-
nan-Nuñez. De todos son conocidas, la suntuosidad y 
magnificencia que los antiguos Condes de Cervellon 
desplegan, en los saraos de su palacio de la calle de 
Santa Isabel, y si proverbiales son en aquellos estas cua-
lidades, cuando de obsequiar á sus amigos tratan, no 
habían de ser menores para socorrer á los desgracia-
dos; por eso en la noche del Martes, ofrecían las du-
cales estancias, deslumbrador aspecto, cuando próxi-
mamente á las diez empezaron á poblarse de las más 
bellas y distinguidas mujeres, y de los hombres más 
eminentes que esta sociedad encierra. 
Sabido es que ésta vez la entrada ai Concierto ha 
costado, 25 pesetas, como mínimum, y que además el 
palacio se hallaba convertido en un gran «marché» don-
de se vendía desde el «posillo» de chocolate, bástala 
copa de Champagne, y donde se rifaban toda clase de 
objetos; los productos íntegros de todo, serán envia-
dos á esas castigadas provincias. 
A las diez y media, llegaron los Reyes, bajando 
los Duques á recibirlos al pié de la escalera, que su-
bieron; el de Fernan-Nuñez, dando el brazo á la sobe-
rana, y ofreciendo el Rey, el suyo á la Duquesa, y 
los Marqueses de la Mina y Castel Moncayo, condu-
ciendo á las Infantas. 
La Reina vestía magnífico trage de terciopelo ver-
de musgo, con delantero rosa, y por joyas perlas y 
brillantes. S. A. Doña Isabel, de raso blanco, y ter-
ciopelo gris con adornos de piel, y collar de brillan-
tes, y la Infanta Doña Eulalia, de blanco y sin joyas. 
El concierto, que fué magnífico, se compuso de varias 
piezas de Mozaft; Rossini, Chopin, Tosti, y otros cé-
lebres compositores, ejecutadas de una manera admi-
rable por las Sras. Theodorini, Pasqua;,.y^5re5^--B4.P,p 
Bittistini y Bandelli. 
Del nünieio'"extraordinario de «El Dia» que veh-
dia la Srta. de Valencia de Don Juan, y en el f|ue 
figuran dibujos, de Gomar, Mélida, Lengo, y Beruc-
te, y prosa de Castelar, Alarcon, Casa Valencia, Gal-
dós, la Pardo Bazán, con versos de Zorrilla, Nuñez 
de Arce, Echegaray, Cano, y Ortiz de Pinedo, tomo 
la descripción del palacio; he aquí algunos trazos. 
«...La antesala, severa como de mansión feudal, y 
en la que maderas talladas forman marco al retrato 
ecuestre del tercer marqués de Montanay... no nece-
sita el lienzo llevar firma de Velazquez. 
«Pásase, de allí á la galería... Blancas columnas de 
m'irmol que el oro adorna, sostienen la galería cuyas 
paredes,, tapizadas de oscura tela carmesí, desapare-
cen tras de valiosos cuadros de todas las escuelas.» 
«Y con los cuadros, alternan en la artística gale-
ría las estátuas. A la entrada, á la derecha está el 
«Torero herido»,» de Nobas. Más allá, al lado de la 
gran ventana en que la luna sin azogar deja ver las 
suntuosidades del salón de baile, se alza ideal la be-
llísima figura de la joven absorta en la lectura de 
«Ipromessi sposi. El cincel de Mingheti ha hecho algo 
más que tallar un cuerpo.» 
«Ved la pobre «Cautiva» de Vela; y ella os re-
cordará las hermosas nazarenas de que hablan los 
romances, mientras el «Estudiante» de Martin parece 
despertar con los ecos de su flauta los alegres ru-
mores de la vida estudiantil de Salamanca ó Alcalá.» 
«Los encantos de la primavera de la vida los en-
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vía el grupo infantil que representa á los hijos de 
los duques, y al lado de la infancia dichosa y feliz, 
se ve al monaguillo de Benlliure en otra infancia, 
marchitada entre los sucios pliegues de raida sotana 
negra.» 
«Pagina de la epopeya del Romancero es el t 'o-
eo encerrado en marco de ébano, que recuerda la 
hazaña de ' D. Martin Alfonso de Córdoba, señor de 
Fernan-Nuñez, en la defensa heróica de Castro del 
Rio, sitiada por Mahomed. Completan el decorado de 
la galería preciosos muebles antiguos, algunos ante-
riores al siglo XVI.» 
«A la derecha de la galería se abre un jardin de 
invierno, donde crecen en tibores japoneses las deli-
cadas especies que forman la aristocracia de Flora. 
Las paredes de esta estancia están, desde no hace mu-
cho, cubiertas con ricos reposteros de terciopelo car-
mesí, que muestran bordados los escudos de la casa 
de Mina, cuyo título lleva el primogénito de los Fer-
nan-Nuñez.» 
«A la izquierda de la galería se abren los salo-
^U_-Des que ccniienzan por el de brocatel carmesí y re-
tratos de Goya; ""siguen con el de baile, que reprodu-
ce con sus espejos, süS^íHüicíúras üursd^s^sus escu-
dos^  sus medallones de amorcillos mofletudos y flo-
res 'formando guirnalda, las magnificencias de Versa-
lles, y continúan en el que muestra en las tapizadas 
paredes grandes, abiertas y primorosas rosas borda-
das.» 
«Aquí forman como paréntesis los dos comedores 
de maderas talladas con floreros pintados por «Mario 
dei Fiori,» el mas pequeño, y con tapices deAubou-
sson el mas grande.» 
Pasa por otras habitaciones, no tan ricas, pero lle-
nas de primerosos objetos el cronista, y sigue: 
«Desde el saloncito de juego se baja por tallada 
escalera de madera en cuyas paredes se admiran ta-
pices con asuntos del «Quijote», á las habitaciones 
del duque, situadas en el piso bajo.» 
((Lo antiguo se armoniza allí con lo moderno, las 
plantas lozanas llegan hasta las armaduras que vistie-
ron los guerreros de la.Edad Media.» 
«Al lado de estos salones está ia estufa, de don-
de salen las plantas que en las Exposiciones de Hor-
ticultura ganan los premios. Allí, entre bosques de 
camelias, murmuran las fuentes y se ven estátuas co-
mo la de Otelo.» 
La rifa instalada en el jardin de invierno, consta-
ba solo de 8.000 papeletas á peseta una, y cuyas es-
pendedoras, que lo eran, las mas distinguidas seño-
ras y señoritas, llevaban en el pecho un lazo verde y 
encarnado—los colores de la casa—y elegantes bol-
sas de seda rosa para la recaudación. S. M . el Rey 
repartió entre las vendedoras un mazo de billetes de 
cien pesetas, y el Presidente del Consejo compró qui-
nientas papeletas. 
En la chocolatería andaluza, donde se leian los car-
teles 
Chocolate con tollos 
á 4 rs. postilo. 
Oi no se fia aquí, 
mañana sí. 
éste era servido por las Condesas de Ofalia y Villa-
gonzalo, la Marquesa de Ayerbe, y señorita de Mo-
lins; la primera jicara, costó al Monarca doscientas 
pesetas. 
Se rompió el baile eon un rigodón de honor, y 
á las tres de la madrugada se sirvió la cena á las 
reales personas, y después, en mesas pequeñas, á los 
convidados. 
Ha sido ésta una fiesta de la que conservarán gra-
to recuerdo, é inmensa satisfacción cuantos asistieron 
á ella contribuyendo así, á que los Duques de Fernan-
Nuñez, allegaran 12.000 duros más, para los pueblos 
de Andalucía. 
EL VIZCONDE DEL INFANTADO. 
Madrid 28 Enero 80. 
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T U B O C A . 
Á LA SEÑORITA CARMEN, VAILLANT. 
De aquel rubí por gala en dos partido 
que, según el poeta, 
arrancó el mismo Dios á su corona 
para una boca fresca; 
de aquel propio rubí tengo motivo, 
oh virginal Carmela, 
para ver dos pedazos en los lábios 
de tu boca hechizera. 
Y el motivo que tengo es que no encuentro 
por la faz de la tierra 
boca más atractiva que la tuya. 
Díme : ¿ qué sangre es esa, 
sino una sangre artística y divina, 
la que al par alimenta 
el húmedo coral y el limpio esmalte 
de tus dientes de perlas ? 
Dime; si no sonríen en el cielo 
con tu espresion angélica 
los ángeles tus primos; ¿qué sonrisa 
á los ángeles queda? 
Este punto de vista religioso 
me abisma y me recrea 
cuando en tu boca pienso: y no digamos 
nada de lo que piensa 
el alma, cuando en la misión medita 
de tu boca pe |ueña. 
REVISTA MALACITANA. 
No tiene flor la flor de tu persona, 
de mayor trascendencia, 
que ese clavel de seda con que ríes, 
que esa divina puerta, 
por donde tu palabra cadenciosa 
sale como una reina, 
llena de los perfumes de tu aliento, 
para que la obedezcan. 
Ni tus pies tentadores, ni tus manos 
de pasta de azucena, 
ui tu talle gentil, ni tu garganta 
tan Cándida y esbelta, 
ni los diamantes negros de tus ojos, 
ni tus pestañas negras, 
ni tu cabello pródigo, ni el arco 
seductor de tus cejas, 
ni las hojas de rosa que te sirven 
como orejitas tiernas, 
ni el respirar suave que dilata 
tu linda nariz griega; 
ninguna de las gracias especiales 
que suman tu belleza, 
ningún parcial tesoro de tu cuerpo, 
al alto valor llega 
del porvenir seguro de tu boca. 
Ya está escondido en ella, 
como en su blando nido el pajarillo 
que aún á volar no acierta, 
de tu primer amor el primer-'beso 
para quien lo merezca. 
¿Quién será este mortal de suerte loca? 
Ah! cuando considera 
mi cuarentón espíritu, que acaso 
ya ese señor campéa 
en la generación que me sucede, 
y las armas apresta 
de su rico arsenal para ganarte, 
y que acaso suceda, 
mañana mismo, hoy mismo, que te encuentre 
y te ame, y vice-versa, 
y que dentro de poco, de la mano 
os entréis en la iglesia, 
tú coronada de azahar simbólico, 
y con botitas nuevas 
de raso blanco, y él con el flamante 
frac de corte á la inglesa; 
cuando todo eso próximo, inminente, 
pienso en mi decadencia; 
Dios me perdone, pero siento el ansia 
de un poder, de una fuerza 
capaz de producir el fin del mundo 
una noche de estas! 
Mas pues ha de pasar, pese á mi suerte, 
no divaguemos: sea! 
Cuando Dios y los hombres lo permitan, 
que tu boca bermeja 
comience las dulcísimas funciones 
que el amor le reserva: 
que se abra el nido y suene el aleteo 
del avecilla inquieta: 
que á la sed del feliz cónyuge ardiente 
el manantial se ofrezca, 
siendo, no obstante, inútil á calmarla 
un millón de experiencias. 
Yo, ¡ay de mí triste! en cambio de tu dicha. 
oh virginal Carmela, 
ngda más que una cosa pido al cielo; 
última, humilde prueba 
del culto que á tu boca purpurina 
mi entusiasmo profesa: 
y es que antes que tus labios de amapola 
marchitos languidezcan, 
antes que la tirana edad impía 
desengarce maléfica, 
ó empañe ese joyel que vale todo 
el oro de la tierra, 
yazga tu pobre amigo el infrascrito 
archivado en su huesa, 
donde no verá, al menos, que envejeces, 
aunque ya no te vea! 
S. LÓPEZ GUIJARRO. 
Madrid Enero 85. 
ofá^g-* • 
LOS PELOS. 
Ilustradísimos lectores de este elegante semanario: 
á mi mal cortada pluma, corresponde en estos instantes 
consumir un turno en contra de vuestra nostalgia, y para 
cumplir con la misión aceptada, permitidme que me 
acoja á «los pelos», asidero indispensable á todo mal 
ginete. 
Ciertamente os causará extrañeza que estos pilosos 
renglones no vayan firmados por Rubio y Gascón, 
Sisí, Cayetano, Santiago ú otro eminente y conocido 
peluquero, pero aunque entre mis escasos conocimien-
tos, no encierre ni aún nociones de este arte, esto no 
obstante, siempre he sentido admiración por esas pe-
queñas hebras que son, con certeza, el más artístico 
adorno de la humanidad. 
No hay duda alguna que «los pelos» representan un 
papel importantísimo en todos los periodos y situacio-
nes de nuestra vida. 
Una hermosa cabellera ha sido siempre objeto de 
aspiración por toda joven que de ella carece. 
¡Cuántos matrimonios no habrá efectuado el deseo de 
acariciar una negra ó dorada trenza de pelo! 
¡Cuántas eminentes inteligencias no han sido escla-
vas de un constante y concienzudo estudio, con objeto 
de obtener un medicamento para el cabello; para conser-
var su limpieza ú obtener su crecimiento! 
Solicitar de la mujer un poco de «pelo» ha sido y es 
muy usual entre los enamorados. Este pelo ha sido, sin 
duda alguna, la cuerda que ha servido para arrastrarlos 
hasta la vicaria. 
;Deseais distinguir un hombre de talento de otros que 
no lo posean? pues fijaos en su cabeza y tened presente 
«que á ningún burro se le cáe el pelo.» 
Si un asunto se nos presenta de complicada y difícil 
solución, no hay que dudar en calificarlo de «peliagudo». 
Las armas de fuego tienen que estar «al pelo» para 
demostrar su buena construcción, y «al pelo» s; le llama 
asimismo á la mujer hermosa, á la satisfactoria tefm:-
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nación de un asunto y. en suma, a todo aquello que reú-
na mavor número de perfecciones. 
Os ocurre una desgracia afortunada, ó sea que de 
ella os libráis: todos ácoro dirán: que no ha faltado ni 
un «pelo» para vuestra ruina ó vuestra muerte. 
Si encuentras á tu paso un hombre falto de educa-
ción, esclamarás enseguida: que no ha perdido el «pelo» 
de la dehesa. 
No hay duda alguna que la pobreza en determinadas 
personas, hace que se las califique como gentes de medio 
«pelo.» 
A l hombre ó mujer, de astucia ó sagacidad, sólo con 
<lecir de ellos, que cortan un «pelo» en el aire, justificas 
que posáen las anteriores cualidades. 
Para desagraviar al agraviado, te ahorras infinitas 
explicaciones, pues sólo con decirle «pelillos» á la mar, 
se ha de dar por satisfecho, 
¿Qué necesidad existe de emplear cientos de califica-
tivos ó citar esta ó la otra acción para demostrar en un 
hombre, valentía ó virilidad, si esto se demuestra tan 
s51o con decir que es hombre de «pelo» en pecho? 
Encuentras un muchacho, listo., activo, iniciador, 
etc.: todo se sintetiza con decir, que no tiene «pelo-» 
de tonto. 
Para L'Lbusca ó captara de todo aquel que se desee 
rcoatrar, lo primero que se d i de él son: «pelos» y 
señales. 
Sales á la calle, sientes en la espalda un fuerte dolor 
producido por la impresión de un objeto lanzado sobre 
'tí: pues no hay duda alguna que ha sido un «pelo-tazo.» 
Hallas una persona mal vestida ó poco aseada, y se-
guramente has de exclamar al verla: qué mal «pelage.». 
Lo más difícil á todo ginete suele ser montar un ca-
ballo en «pelo». 
Agarrarse de un «pelo», le ©curre siempre á todo 
aquel que rechaza dar oidos á la razón, esquivando una 
.conversación ó un asunto que reclama terminación in-
mediata. 
—¿Qué ocurre en la casa del vecino? preguntarás. 
—Pues nada, te responderá el preguntado, una «pe-
lotera». 
—¿Cómo llamaría V. á una pequeña reunión de sol-
•ciados, D. Rufo? 
—Hombre, pues muy sencillamente: «pelotón». 
Nada más justo, al hablar de hechos de armas, que 
citar en primer término la guerra entre Atenas y Espar-
ta, llamada del «Peloponeso». 
Se estrena una escopeta, regalada, ó comprada que 
es más sensible, verifícase el primer disparo y nótase 
una grieta ó hendidura en el cañón del arma, pues segu-
ramente que este desperfecto será calificado con el nom-
bre de «un pelo». 
Citas un modelo de generales y con razón has de 
acordarte del célebre vencedor de Esparta, llamado «Pe-
ló-pidas». 
Pocas telas contiene la industria fabril más ricas ni 
útiles que el «tercio-pelo». 
Ha venido á «pelo»: es decir algo con oportunidad. 
En el reino mineral hallarás infinitos metales cuyas 
primeras silabas es upelo». 
La mujer padece enfermedad calificada de «pelo». 
Y no hav duda alguna que interminable serian estos 
«pilosos» renglones si continuase indicando que existen 
insectos llamados «Pelo-bios», «Pelo-batas» y «Pelo-
gonos», v pueblos que se titulan «Pelo-che» y «Peloso-
y que «Pelo-pia» fué amante del Dios Marte; si, carísi-
mos lectores, interminable seria mi relato, y gustosísimo 
le continuaría, si para desgracia de todos, la pluma no 
tuviera ahora un «pelo» queme imposibilita seguir es-
cribiendo. 
GARCÍA PELA-EZ. 
Millaga Enero '83 
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LETRA MENUDA. 
Suplicamos á los numerosos escritores, cuyas ilus-
tres firmas hemos recibido, nos dispensen el que no ha-
yamos dado cabida á sus notables trabajos en el primer 
número de la REVISTA MALACITANA: vista la abundancia 
de originales y en la imposibilidad de publicarlos todos, 
hemos creído producente hacerlo por orden correlativo, 
según han llegado á nuestro poder. 
Víctima de una enfermedad estraña ha fallecido re-
pentinamente en esta capital el reputado facultativo se-
ñor D. Antonio Alvarez de Linera y Duarte. 
Joven, en las facultades plenas de su vida 3^  aprecia-
do de todos, dadíts sys cualidades morales é intelectuales 
por las que reputación tan honrosa había logrado, per-
dió la existencia, cuando más el encanto y la felicidad le 
sonreían. 
Lamentamos en lo profundo de nuestra alma el ines-
perado fin del Sr, Alvarez Linera y enviamos á su dis-
tinguida familia la espresión sincera de nuestros sentí-' 
mientes, haciendo á la par votos fervientes por el alma 
del finado. 
También ha fallecido en esta ciudad á consecuencia 
del padecimiento que hace tiempo venía sufriendo, el 
eminente facultativo Dr. D. Emilio Bundsen, 
Los largos años que dicho señor ha ejercido en esta 
localidad una ciencia en la que brillaba entre sus hom-
bres más eminentes, y las numerosas relaciones de 
amistad que á las principales familias de Málaga le unían, 
hacen que su pérdida haya sido doblemente sentida. 
Enviamos con este motivo nuestro más espresivo pá-
same á su respetable viuda, y á su hija, la esposa del dis-
tinguido político, ex-gobernador de Málaga Sr. Peralta. 
En breve verá la luz pública, la notable Corona poé-
tica que la redacción de «La Semana», dedica á la me-
moria del malogrado joven D. Gerónimo Muñoz Censó-
la, hermano de nuestros compañeros en la prensa doíu 
José y don Nicolás, á quienes, así como á todos los 
miembros de su familia, aprovechamos esta primera 
.ocasión de enviarles nuestro más sentido pésame. 
Entre otras firmas figuran en dicha Corona las de las 
Sitas. Ugarte Barrientos y Soto y Corro, y Sres. Moja. 
Rueda v Martínez Barrionuevo, 
i i p . de R. Giral, Tomás deCóza ro . 
